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               A mi mamá Nelly y
      

               a mi hermana Marisa,
      

               quienes también, a su modo,
      

               me han contado cuentos infantiles.
      

            

         

      

   


   
      
         
            INTRODUCCIÓN
      

         

         
            Hebe Beatriz Molina
      

            UNCuyo-Conicet
      

         

      

   


   
      
         
            1. Eduarda Mansilla de García
      

         

         
            No creo que convenga mirar la Historia con vidrio de aumento. Los hombres de antaño no han sido mejores ni peores que nosotros; es todo cuestión de ambiente y de circunstancias; el punto está en ubicarse lo mejor posible en los climas del pasado.
         

            Daniel García-Mansilla
         
Visto, oído y recordado.

         

         Eduarda Mansilla es la escritora argentina más ilustrada del siglo XIX y, paradójicamente, una de las más opacadas en la historia literaria argentina. Múltiples motivos parecen conjugarse en esta inadvertencia: el hecho de que publique sus dos primeras novelas –en las que mantiene la impronta tradicional-hispánica y federal del gobierno de su controvertido tío, Juan Manuel de Rosas– en una época todavía declaradamente antirrosista (1860), su estancia en el exterior por casi veinte años y, sobre todo, su postrera recomendación de no reeditar los textos de su autoría, pedido que ha dificultado la lectura y aprecio de su obra
            1
         , además del escaso interés que las mujeres escritoras han concitado en los historiadores literarios
            2
         . En las últimas décadas del siglo XX empieza a rescatarse su figura, sobre todo por influjo de los estudios de género, aunque éstos tampoco son abundantes. Eduarda parece escapar del prototipo de luchadora feminista, porque –si bien resulta ser una mujer excepcional– lo es siguiendo el modelo tradicional de hija, esposa y madre. En su caso se advierte la misma paradoja que caracteriza a otras escritoras decimonónicas, como Juana Manuela Gorriti: autoconstruyen una imagen textual de mujer convencional, cuando en verdad actúan como féminas extraordinarias por el hecho mismo de escribir y publicar en una sociedad que, dominada por varones, imponía a las mujeres un rol social reducido al ámbito privado del hogar. Corroboran esa imagen unas pocas semblanzas biográficas, algunos artículos periodísticos de la época y las remembranzas editadas de sus familiares más cercanos. En particular, interesan las páginas de Visto, oído y recordado: Apuntes de un diplomático argentino (1950) de Daniel García-Mansilla, hijo de la escritora, pues aportan datos más o menos precisos acerca de la vida familiar
            3
         . La otra cara, la de la mujer que escandaliza por sus pretensiones de publicar sus opiniones y por viajar sin su marido, es delineada –en cambio– a través de rumores privados, difundidos de generación en generación.

         De todas las facetas de su vida, destacaremos la de la maternidad. Procuraremos de este modo interpretar las motivaciones que impulsan a Eduarda a escribir cuentos para los niños, los primeros en la historia literaria argentina.

         1.1. Biografía de la madre embajadora
      

         
            Soy la muger mas muger que conozco; mi grande ufanía es haber dado á luz cinco muchachos sanos que me adoran y creen en mí como en un sér divino; y de mis conquistas, esas son las que trato de conservar con mayor anhelo.
      

         

         “Florencio”, el periodista que firma la semblanza biográfica de Eduarda Mansilla de García que aparece en El Plata Ilustrado en 1872, cita casi al final del artículo estas palabras de la biografiada, aunque no aclara cuándo ni dónde las dice. Como todas las semblanzas presentadas en ese semanario (una por número), ésta es laudatoria de quien el autor considera “una joya de Exposicion” (573). En la segunda edición de El médico de San Luis4, esta biografía aparece firmada por el poeta colombiano Rafael Rombo, pero curiosamente los últimos párrafos –incluido el que hemos citado– han sido omitidos.

         Eduarda Damasia nace en Buenos Aires, el 11 de diciembre de 1834
            5
         ; es la segunda hija de Agustina Ortiz de Rozas y el general Lucio Norberto Mansilla, quienes por herencia –ella– y por propio mérito –él– llegan a ser dueños de extensos campos en la pampa central de la Argentina. El padre es recordado sobre todo por su labor como gobernador de Entre Ríos y por su valiente defensa de la soberanía argentina en el combate de la Vuelta de Obligado, el 20 de noviembre de 1845, durante el bloqueo anglofrancés al Río de la Plata.

         En Mis memorias (1904), su hermano mayor, Lucio Victorio (1831-1913), también escritor destacado, rememora anécdotas infantiles, en las que destaca la valentía de la niña frente a los miedos nocturnos, el embeleso que le causaba a ella la charla del hermano y el llanto con que Eduarda defendía a Lucio en la escuela, cuando él padecía castigos por sus travesuras (82-83, 233, 215; Lojo “Los hermanos... Género...”). Espigando estas memorias nos enteramos de que a ella le gusta leer en la cama (244) y que recita en voz alta “con sumo donaire” ante las visitas (100), que es estudiante aplicada en la escuela de niños de Misia Candelaria Soria (215); y que, más tarde, siendo ya una joven atractiva, perturba con su sola presencia a M. Sourigues, maestro de idiomas, y provoca la risa de Lucio al descubrirle, con perspicacia, las curiosas manifestaciones de vanidad de otro maestro, Abraham (218). Juan María Veniard supone que en Buenos Aires aprende a tocar el piano, como toda niña de los sectores sociales altos, y que la formación musical académica que recibe “puede considerarse óptima, en su medio y circunstancias” (“La faceta...” 444).

         La educación de los Mansilla se basa en el conocimiento del francés y, en menor medida, del inglés. Ello les permitirá viajar sin problemas por diversos países y participar en reuniones sociales y políticas del más alto nivel. Rafael Pombo ha difundido una anécdota según la cual Eduarda prestaba servicios como traductora a su tío en la casona de San Benito de Palermo. La intérprete elegida sorprende por su juventud e inocencia al duque Alejandro Colonna-Walewski, hijo de Napoleón y representante del rey Luis Felipe ante la Confederación Argentina
            6
         .

         El 31 de enero de 1855, a los veinte años, se casa con Manuel Rafael García Aguirre, abogado y diplomático, hijo de Manuel José García, quien fue ministro de Relaciones Exteriores de Bernardino Rivadavia; por eso, esta boda no pasa inadvertida. Juan María Veniard sintetiza los aspectos conflictivos:

         
            Se unían así dos familias enroladas en posiciones políticas antagónicas: los García, diplomáticos y jurisconsultos; liberales, rivadavianos, unitarios y amigos de lo extranjero; y los Mansilla, militares, federales, nacionalistas y desconfiados de todo lo foráneo (Los García... 25).
      

         

         Por su parte, Daniel García-Mansilla recuerda que un diario montevideano compara este matrimonio con el de Romeo y Julieta, y concluye: “Llevo, pues, en mi sangre, en una confluencia opuesta, todo aquel amargo e interminable duelo entre unitarios y federales, que perdura hasta hoy, más o menos larvado” (22), aunque, como opina María Rosa Lojo, “quizás no era para tanto” (“Los hermanos... Más...” 16). A fines de 1855 nace la primogénita, Eduarda Nicolasa Agustina (llamada familiarmente Eda); cuatro años después, Manuel José.

         Manuel Rafael García es primeramente diputado nacional y juez; luego, en 1860, es comisionado para estudiar las características y el funcionamiento de la justicia en Estados Unidos de Norteamérica, siendo Sarmiento embajador en Washington. La familia se traslada inmediatamente al país del Norte. En 1863 García inicia su carrera diplomática ya que es nombrado secretario de la Legación Argentina ante Francia, Gran Bretaña, Italia y España, con sede en París. En algunas ocasiones, el matrimonio visita Italia como parte de sus obligaciones diplomáticas (García-Mansilla, D. 178).

         La vida en Europa significa para el matrimonio, seguramente, un duro proceso de adaptación. Al menos así se infiere de un comentario de la propia Eduarda, cuando –años después– explica a sus lectores porteños que, en París, es muy difícil acceder a un lugar de privilegio, sea en el teatro, sea en la sociedad en general; y que el extranjero debe conformarse con un segundo lugar, situación que repugna a los que están “habituados á ser en su país lo mas distinguido de la sociedad”; luego confiesa: “preocupacion que pronto se pierde, y hablo por propia esperiencia” (“Siempre sobre modas”).

         En la capital francesa nacen Rafael (enero de 1865) y Daniel (octubre de 1866). En sus memorias, este último –además de manifestar los celos que siente por su hermano veintidós meses mayor, “el hermoso niño de dorados cabellos”– recuerda con orgullo que ha sido el único de los hijos que ha amamantado la madre, gracias a lo cual ella lo salva “del crup, ayudada por la homeopatía”. E inmediatamente confiesa: “Profesábale yo un verdadero culto” (61).

         Entre 1868 y 1873, García asume como enviado extraordinario y ministro plenipotenciario ante el gobierno de Estados Unidos. El embajador y su esposa son frecuentemente recibidos por el presidente Ulysses Grant. En Washington nace el quinto hijo del matrimonio, Eduardo (1871)
            7
         . Daniel dedica varias páginas de sus memorias a este período de su niñez. Recuerda en particular un “baile infantil de disfraces que se daba en la legación argentina” y su primera ida al teatro para ver una “comedia de magia titulada The green eyed Monster (El monstruo de ojos verdes) en el Wall’s Opera House” (82). También, rememora las fiestas de Navidad, especialmente el árbol a cuyo pie se instalaba el pesebre y se depositaban los regalos de San Nicolás:

         
            Entremezclábanse bombones y juguetes con sorpresas menos agradables, claro símbolo de esta azarosa vida humana, tan llena de contrastes; a saber: papas y zanahorias envueltas cuidadosamente en abundante papel de seda, para prepararnos a desilusiones y sinsabores (82-3)
               8
            .
      

         

         En estos juegos obsérvase entrelíneas la preocupación de los dos padres por la buena crianza de sus hijos. Institutrices inglesas para los más pequeños y colegios para los mayores completan los medios usados por el matrimonio para su educación (García-Mansilla, D. 84, 86, 127). Examinando las escenas seleccionadas por la memoria de Daniel, puede advertirse el asombro de éste ante costumbres familiares propias de la Argentina, que no se repetirían en Estados Unidos o en Francia; costumbres que revelan un trato afectuoso al mismo tiempo que formal entre padres e hijos:

         
            Por la mañana, a cierta hora, alrededor de las diez y media, cuando estaba dispuesta, mi madre bajaba al salón y pasábamos uno por uno para besarle la mano como a una reina. Años más tarde, en Buenos Aires, vi a mi tío el general Mansilla besarle la mano del mismo modo a mi abuela, Agustina Rozas, y pedirle la bendición (83).
      

         

         Eduarda prolonga esta vida como “una reina” en los salones, gracias a su belleza:

         
            Era mi madre una de las mujeres más elegantes de Wáshington. Con frecuencia cantaba acompañándose con el piano en las reuniones de la Casa Blanca. Dos veces por año enviábanle desde París, desde las casas Worth o Laferrière, así como de Virot, los vestidos, abrigos, pieles y sombreros de estación. Venía también ropa para mi hermana y a veces, algo para nosotros los varones (88)
               9
            .
      

         

         En 1873, Sarmiento, por entonces presidente de la República, le asigna a García la dirección y vigilancia de la construcción de la primera flota de guerra moderna de la Marina argentina, que se ha contratado en Inglaterra. Regresan, pues, a Europa; pero la familia no se instala en Londres sino otra vez en París, desde donde el diplomático viaja frecuentemente a la capital inglesa. Eligen para su residencia la Ciudad Luz porque desean que los hijos asistan a los mejores colegios; además, porque es el ambiente que ya conocen. En éste, Eduarda se atreverá a usar “un sombrero sin cintas ni lazos sujetos al cuello –bridas– [...]; novedad de tal audacia, [que] levantó polvareda, pero hizo fortuna en seguida”. A estos elementos de coquetería y femineidad ella suma la afición a los perfumes, que hereda de su madre (García-Mansilla, D.: 125-7).

         En París, nace el último vástago, Carlos (1875), cuando la madre tiene cuarenta años. Al mismo tiempo, Eda se casa con Charles Jules Marrier, barón de Lagatinerie, con quien tendrá muchos hijos; la mayor, Guillemette Marrier, también será escritora. Los padres destinan parte de la futura herencia a la dote de Eda y piden un préstamo particular de cincuenta mil francos para comprar un buen ajuar a la novia (García-Mansilla, D. 144-5). Poco después, Eduarda y sus tres hijos menores se instalarán cerca de la nueva familia, en Amiens (1876-1881).

         Las actividades diplomáticas de los García en la capital francesa son numerosas y entretenidas: asisten al teatro, a la ópera y a las tertulias en la corte de Eugenia de Montijo (1826-1920) –esposa de Napoleón III, última emperatriz de Francia (1853-1871)–, quien ha conocido en las Tullerías al general Lucio Norberto Mansilla. Según recuerda Daniel, por esta amistad y por la de la “señora de Arcos”, su madrina
            10
         , “el matrimonio [García] recibía invitaciones para todas las fiestas íntimas de palacio”, aunque esto no era del agrado del marido: “entiendo que, a mi padre, hombre austero y discreto, aun cuando fuese sonriente y de genio afable, no le gustaba para su joven esposa un medio tan descocadamente frívolo como lo era el de la corte” (64). Pero Eduarda no se deja obnubilar por la vanidad parisina y pone en la balanza los pro y los contra de la Ciudad Luz:

         
            [...] volvamos al París de los placeres, del lujo, de las extravagancias, de los extranjeros, del ruido y de la frivolidad, donde, no obstante, el pensamiento humano se concentra y se encumbra como en parte alguna, para desparramar luego sus rayos luminosos por todo el globo, merced á sus libros, á sus revistas, á sus diarios y hasta á sus modas. París, el frívolo que imprime su sello á las artes, consagra los talentos, alimenta los cerebros y viste á su capricho al mundo civilizado.
      

            Habitaba yo á la sazón la gran metrópoli europea, y tenía mis miércoles, como los tiene toda dama que cuenta con numerosas relaciones (“¿Qué fue?”).
      

         

         Los García tratan a reyes europeos –en su trono o destronados– de igual modo que a cualquier ciudadano hispanoamericano. Y se entretienen con la conversación
            11
         , los bailes en la Legación, los juegos “de sociedad”, coros, recitales y conciertos improvisados, las fiestas de beneficencia y el teatro casero; anécdotas sin duda inolvidables para sus protagonistas: “En nuestro departamento de la rue Chauvau-Lagarde se construía, durante la temporada, un verdadero teatro en el salón principal, con escenario, cortina y quinqués de luz de gas; se representaban obritas cortas [...]” (García- Mansilla, D. 128). Una de ellas es Similia similibus, breve comedia escrita en francés por Eduarda, basada “en el famoso lema de la homeopatía”, según apunta Daniel (129). Como actores principales actúan Eda y su novio.

         Sobre el ambiente cálido y amable de las tertulias sudamericanas en París, también escriben los ocasionales asistentes. Así, por ejemplo, deja su recuerdo de 1867 el ilustrador argentino Juan León Pallière:

         
            La casa de Eduarda García es una de las más agradables de frecuentar. Allí concurren señoras bellas e inteligentes. La última vez hallé a la célebre Alboni, que cantó, dos veces, divinamente bien. La Sra. de Acevedo, rica y muy bella, aunque un poco vieja, declamó poesías francesas. Castelar, tan renombrado por H. Varela, recitó poesías españolas, tan amorosas como el amor mismo. Se hallaban también tres señoritas andaluzas, a cual más linda. La dueña de casa, amable como siempre y llena de talento, representaba muy bien a Buenos Aires (citado por González Garaño 23-4).
      

         

         Alguna vez Eduarda goza del privilegio de ocupar un palco de primera en la Grande Opéra de París, por “cortesía” de algún abonado
            12
         . También es invitada a actividades propias de la nobleza. Ella misma cuenta que un 3 de noviembre, día de “St. Humbert”, patrono de los cazadores, asiste a una caza de ciervos, en la selva de Fontainebleau: “Confieso que apesar del brillante tren casi imperial, con que aquella tuvo lugar y de hallarme rodeada de cazadores enragés, todas mis simpatías eran por el perseguido ciervo” (“A los cazadores”).

         En las tertulias parisinas, Eduarda conoce a escritores y a artistas renombrados: Alejandro Dumas, Victor Hugo, Julio Verne, los músicos Rossini, Gounod y Massenet, entre otros. Particularmente, los García entablan amistad con Édouard de Laboulaye, con quien Eduarda intercambia tanto soluciones a dudas lingüísticas como argumentos acerca de cuestiones políticas (García-Mansilla, D. 87)
            13
         . Convenimos con Veniard en que, para un espíritu como el de ella, “observador, crítico e inteligente”, en Europa su “acrecentamiento cultural fue enorme” (Los García... 26).

         También durante su estancia en París, la familia García recibe frecuentemente la visita de Jacobo Bermúdez de Castro, a quien Eduarda llama amigo, maestro y “padre intelectual” porque a este poeta y pensador español le debe “el gusto por los estudios filosóficos é históricos” (Platón, Aristóteles, Herodoto, Bossuet); “espiritualista puro” y de prodigiosa memoria, Jovito –según el apodo familiar– resulta ser un muy buen contendiente en los debates intelectuales que espontáneamente se generaban en cada encuentro, sobre los temas más diversos: el Limbo según San Agustín, las manos de Alejandro Magno, la religión de “Jengiskan”, la Revolución Francesa, la ópera o su admiración por Milton, Shakespeare –“su gran favorito”–, Madame de Stäel y “Jorge” Sand (“Filósofo y poeta”). “Belerma” –como él llama a Eduarda, tomando el nombre del Quijote– le dedicará, en 1881 y desde Buenos Aires, una nota necrológica muy tierna, en la que cuenta que el espíritu de Bermúdez de Castro ha cumplido su promesa de avisarle, a su muerte, si hay un más allá: se le ha aparecido en sueños y le ha dicho que es dichoso. Eduarda aclara:

         
            Que los espíritus llamados forts no sonrian desdeñosos; es un gran consuelo para el que ama, pensar que los que se fueron, por un medio ó por otro pueden comunicar con nosotros. Yo no trato de demostrar aquí ninguna teoria[:] narro tan solo un hecho y lo hago con ingénua sencillez (“Filósofo y poeta”, 11 may. 1881: 1).
      

         

         La muerte parece ser el momento del balance vital. Cuando en 1877 fallece Juan Manuel de Rosas, Eduarda manifestará ante sus hijos su juicio histórico:

         
            [...] nos dijo [...] que su tío fué furiosamente combatido durante años, pero que era demasiado pronto para abrir un juicio desapasionado acerca de los tiempos turbados en que había obrado, así como sobre sus actividades personales al frente del gobierno argentino. [...] pero que nadie podía poner en duda el profundo sentido patriótico, la acrisolada honradez y la dignidad de don Juan Manuel frente a enemigos implacables que no vacilaban en pactar con el extranjero, humillando el orgullo nacional, para alcanzar sus objetivos propios, y que al fin y al cabo, don Juan Manuel que nació rico, había muerto pobre después de salvar en lo posible, la unidad territorial de su desquiciada patria, en que mordían todos los vecinos (García-Mansilla, D. 150-1)
               14
            .
      

         

         En 1879 la situación familiar cambia rotundamente: García es nombrado embajador ante el reino de Gran Bretaña y por ello se radica en Londres; Manuel completa sus estudios en la Escuela Naval francesa; Rafael, Daniel y Eduardo quedan como alumnos medio-pupilos en el colegio jesuita San Francisco Javier, en Vannes, bajo el cuidado de Eda, quien por entonces residía con su familia en esa ciudad bretona (García Mansilla, D. 149, 156). En tanto, la madre decide regresar a Buenos Aires y viaja con el más pequeño de sus hijos.

         Eduarda ha permanecido dieciocho años en el exterior. Se conjetura que la causa principal de este regreso es el deseo de desarrollar su vocación de escritora (Lojo “Introducción” 17). También, posibles desaveniencias conyugales (Sosa de Newton “Eduarda...” 90). Sin embargo, no deben descartarse otras motivaciones, como la del reencuentro afectivo con su madre y con la patria.

         Se sabe poco de sus actividades en la Argentina. En “Mi balcón”, describe la vida ociosa y contemplativa que lleva en su jardín suspendido, gracias al cual disfruta de agradables momentos, de la brisa fresca del río –aun en el tórrido verano porteño– y de la compañía de un jazmín diamela y de un gato negro, venciendo en este caso viejas aprensiones que le han inculcado de niña:

         
            [...] ese balcon encantado tiene el poder de hacer volar mi fantasia en todas direcciones así que en él penetro. Elevada, muy elevada sobre el nivel del suelo, tocando casi las nubes, y digo casi solo por modestia, pues á mi se me figura que alcanzo á tocarlas ó que ellas me tocan mas de una vez.
      

         

         También las cabalgatas nocturnas por las barrancas de la Recoleta o por el lago de Palermo incentivan su imaginación:

         
            Corren mis trotadores que el viento azuza y que husmean ávidos el olor de la querencia. Huyen en vertiginosa rapidez casitas blancas que duermen en silencio misterioso: la luna, que alumbra mucho, deja todavía algo con que soñar. [...]
      

            Pero los vivos destellos de luz que brotan de las numerosas ventanas de la Penitencaria me llaman á la realidad y no pueden los rayos oblícuos de la luna hacerme soñar más. [...] Mis caballos suben rápidamente una cuesta...¡el corazon se me oprime! Estoy delante del asilo de los muertos y me digo: ¡Es lástima! ¡es lástima! (“Noche de enero”).
      

         

         Eduarda parece gustar tanto de la soledad como de las reuniones sociales. A través de sus artículos se infiere que se dedica sobre todo a labores artísticas y filantrópicas: lee mucho, escribe cuentos y novelas cortas, lleva a escena obras dramáticas; asiste a conciertos y a bailes, compone música, participa en reuniones literarias y de beneficencia
            15
         ; publica artículos cuando le son requeridos o cuando alguna circunstancia le provoca algún comentario, sobre todo en La Gaceta Musical y en El Nacional, en los que no se dejan de alabar las cualidades y los méritos de la “distinguida matrona que honra las letras Argentinas” (La Gaceta... VI.8, 23 jun. 1879). Sin duda, habrá recibido en su casa no sólo a las figuras más relevantes de la política y de la intelectualidad del momento, sino también a los escritores noveles, que buscarían buenos consejos. Por ello seguramente, el 31 de mayo de 1879 es nombrada socia honoraria del Círculo Científico y Literario, fundado por jóvenes estudiantes del Colegio Nacional (Revista Literaria I.1, 8 jun. 1879: 16; Auza La literatura... 225-6).

         Eduarda recibe la visita de su hijo mayor cada vez que arriba a Buenos Aires el buque Villarino, de cuya oficialidad el joven forma parte
            16
         . Para no olvidar a sus otros hijos ni a su marido, la escritora les dedica sus cuentos. En particular, interesa la dedicatoria a su esposo en “Kate” pues el retrato de un personaje, el Marqués de Sans, dibuja un perfil que puede asociarse a Manuel García:

         
            Su inteligencia desarrollada con la vida nómade, sin menoscabo de su sensibilidad, habia acumulado un caudal intelectual de gran valía. Y, calidad poco comun entre los hombres eminentes de un pueblo inteligente, el Marqués unia á una basta instruccion adquirida en los libros, otra no ménos sólida é importante en la época actual: el conocimiento de los demas pueblos (Creaciones 203)
               17
            .
      

         

         El hijo menor también recuerda al padre. El 23 de junio de 1884, le escribe esta simpática carta, la primera de su puño y letra:

         
            Mi querido Papa
      

            Tu Hijito Carlitos es grande
      

            áhora sabê bien leêr é escribir
      

            é mi primera carta é chasola
      

            es por miquerido Papa que llo
      

            [El] quiéro mucho
               18
            .
      

         

         Ese mismo año, Eduarda se reencuentra con su esposo y con tres de sus hijos en Londres
            19
         , ya que García ha sido nombrado embajador ante el gobierno británico el año anterior; a fines de 1885, es trasladado a la corte imperial de Austria-Hungría. Debido al clima más riguroso de Viena y a la delicada salud de Eduarda, el padre se lleva consigo a los dos hijos menores, mientras que la madre se queda en París, junto con Daniel, quien estudia Derecho y se prepara para ingresar a la carrera diplomática (García-Mansilla, D. 172). Así como ha seguido al marido embajador por las distintas legaciones argentinas, Eduarda acompaña a su hijo más cercano a su primer destino en Italia y se instala en Florencia. Pero en abril de 1887 la familia se reúne de nuevo porque el padre sufre un accidente doméstico
            20
         . Eduarda viaja inmediatamente a Viena y lo cuida hasta su muerte.

         El fallecimiento de Manuel Rafael García obliga a la esposa y a los hijos a trasladarse a Buenos Aires para hacer el reparto de la herencia. La testamentaría se concluye con rapidez y los bienes son malvendidos –según Daniel (203)
            21
         – debido al apuro del esposo de Eda por regresar a Francia. A este inconveniente, se suma el hecho de que Daniel, Eduardo y Carlos son menores de edad (menores de veinticinco años). Las leyes argentinas de aquellos tiempos no permitían que las madres tutelaran a sus hijos; por ello, un juez decide el destino de los fondos que les correspondían a los jovencitos (García-Mansilla, D. 203).

         Eduarda y Carlos –quien pronto ingresa en el Colegio Imperial del Theresianum– siguen a Daniel y a Eduardo, ambos destinados a la embajada argentina en Viena, quizás por el estado de salud de la mujer, que no le permitiría vivir sola. Recuerda Daniel: “En los últimos meses [de 1890], mi pobre madre había padecido graves disturbios cardíacos, que sólo un enérgico tratamiento a base de estricnina pareció conjurar; pero cuyos síntomas no dejaban de preocuparnos cruelmente” (250)
            22
         .

         Cuando el tío Lucio les avisa de los recortes presupuestarios que ejecutará el presidente Juárez Celman en los servicios diplomáticos, los jóvenes piden licencia y regresan con su madre y Carlos a Buenos Aires, donde se reúnen con Manuel y con Rafael, ambos oficiales de la Marina argentina. Los recuerdos de Daniel permiten reconstruir la vida privada de la familia en la calle Piedras, pero también la pasividad de Eduarda, ya enferma irreversiblemente:

         
            Yo escribía y estudiaba sin cesar; por la tarde y no pocas veces de noche, leía a mi madre, en voz alta, algo de las últimas publicaciones recibidas de Europa, artículos de la “Revue des Deux Mondes” o novelas ligeras en español, en francés, en italiano o en inglés. Muy a menudo, venían a comer y se quedaban haciendo música hasta altas horas los inseparables amigos de mi hermano: Alberto Williams y Julián Aguirre; solía yo cantar con Eduardo, acompañado por uno de ellos, trozos de Wagner, de Grieg o bien algún lieder de los Ecos de Alemania (278).
      

         

         Eduarda fallece el 20 de diciembre de 1892, a causa de su afección cardíaca. La despiden su madre doña Agustina, sus hermanos y sus cuatro hijos varones. Tras los funerales en la catedral metropolitana, es sepultada en el panteón familiar del cementerio de la Recoleta.

         Muere pocos días después que otra escritora famosa, Juana Manuela Gorriti. En homenaje a estas dos mujeres, Ricardo Monner Sans sintetiza sus valores y virtudes en un artículo publicado en La Ilustración Sud-Americana. De Eduarda, recoge la fama adquirida, pues el español no la ha conocido personalmente: “era extravagante [...] se me antoja mérito. Para no ser extravagante hay que pensar como todos, hablar como todos, moverse como todos; y la Mansilla pensaba como pocos y como pocos hablaba y se movía”.

         Esta extravagancia se advierte en cada uno de las actividades culturales y artísticas que realiza a lo largo de su vida, y en cada texto que publica
            23
         . Para conocer a Eduarda y para interpretar su pensamiento con mejores elementos de juicio, es indispensable leer detenidamente todos los escritos que se conservan con su firma pues ellos nos dicen claramente quién es Eduarda.

         1.2. Entre Buenos Aires y París
      

         
            «Esposo mio, puesto que amas los viajes, y deseas visitar lejanas tierras, con la noble ambicion de adquirir nombradía y aumento de fortuna para nuestros hijos, atiende á tus impulsos, no los desapruebo; [pero] llévame contigo. No temas por mí, ni las fatigas ni las privaciones de ese viaje; porque tú eres mi vida, mi contento, mi sola alegría [...]».
         

            Eduarda Mansilla de García
         
Lucía Miranda, II, 1
         .
      

         

         La preocupación por los hábitos sociales, las posturas políticas y la educación de los argentinos es constante en la obra de Eduarda, quien –consciente de sus deberes de ciudadana– analiza los problemas nacionales y propone algunos criterios para la búsqueda de soluciones, al tiempo que defiende a su patria en tierras extranjeras. En las narraciones ficcionales, lo hace a través tanto de las intromisiones del narrador como del accionar y el pensamiento de los personajes; en los artículos, en cambio, expone directamente sus juicios.

         Su itinerario artístico conocido empieza en 1860
            24
         , cuando aparecen sus dos primeras novelas: El médico de San Luis y Lucía; Episodio sacado de la historia argentina (publicada más tarde como Lucía Miranda)25. Ambas son firmadas con el seudónimo Daniel, tras el que se esconde no sólo por ser joven, novel y mujer –según ya ha aclarado convenientemente Lojo (“Introducción” 23)–, sino también por no recordar a los lectores su relación de parentesco con Rosas
            26
         . Por ese entonces, la novelística argentina se estaba constituyendo lentamente y una buena parte de las producciones primerizas contenían fuertes diatribas contra Rosas y sus seguidores (Molina “Las novelas...”). No creo arriesgado afirmar que Eduarda pretende que sus textos sean leídos sin prejuicios, pues manifiestan una postura política concreta, distinta del liberalismo promovido por Mitre y Sarmiento principalmente
            27
         .

         El médico de San Luis, novela de costumbres, que reconoce la influencia de The vicar of the Wakefield (1766) de Oliver Goldsmith, trata las vicisitudes familiares y sociales de James Wilson, un médico inglés, quien reflexiona acerca de la vida provinciana, en tiempos de inestabilidad político-social. A través de la voz de este narrador –varón, ilustrado y extranjero–, Mansilla manifiesta su preocupación por estos temas: la educación de las mujeres, la función social de las madres, la corrupción política y los gauchos. Atrevidamente, critica a las madres argentinas porque se dejan dominar por sus hijos. A través de Wilson
            28
         , afirma que –en nuestro país– “la mujer es generalmente muy superior al hombre”, pero que cambia cuando se convierte en madre: “la madre representa el atraso, lo estacionario, lo antiguo, que es a lo que más horror tienen las americanas” (El médico... 1962: 26). La argumentación de la novelista parte de la idea de que el “espíritu de independencia” ha provocado una guerra no sólo contra la autoridad española sino también contra toda autoridad, y que todavía, en 1860, ese espíritu está vivo animando en la sociedad un odio contra “todo lo viejo, todo lo pasado”, o sea, contra los mayores y contra los padres, a favor de lo nuevo. Esto ha ocasionado que las jóvenes, sobre todo, desdeñen la vida sencilla de la familia criolla y sueñen con vivir como si estuviesen en Londres o en París. El médico inglés avizora una anarquía social completa si esta “raza inteligente y fuerte” no aplica el único remedio posible: “robustecer la autoridad maternal como punto de partida, inspirando a los hijos el respecto del pasado y haciendo que los padres no sacrifiquen sus más caras prerrogativas a un necio movimiento de vanidad” (27). Como ejemplo de esta realidad, los hijos de Wilson muestran distintas conductas: las mellizas Lía y Sara son jóvenes discretas y hacendosas, y se casan con hombres de bien; en cambio, Juan, el hijo mayor –muy consentido por la madre–, nunca ha mostrado interés por el estudio ni por trabajar; después de probar la dura existencia de un soldado, en el bando del “Ñato” (36), el joven será rescatado de la cárcel por su padre, gracias a la astucia de Pascual Benítez.

         En el capítulo XVIII, la escritora intercala el relato autobiográfico de este personaje, un antiguo soldado del General Paz, quien cuenta –antes del Martín Fierro (1872, 1879)– sus cuitas de gaucho, su historia de buen hombre caído en desgracia por los atropellos de un mal juez provincial. Por medio de la narración de esa injusticia, Eduarda defiende al hombre de las pampas, a quien considera víctima de las luchas civiles entre unitarios y federales, y reflexiona sobre la dicotonomía de civilización y barbarie, oponiéndose a la postura sarmientina:

         
            ¿Pero qué sucede? La ignorancia, la sencillez de la gente inculta, desestima verdades que no entiende, y de aquí a odiar a los que empiezan por despreciar su ignorancia, atacándola por medios violentos, no hay sino un paso. Abrese la lucha de estos dos poderes igualmente fuertes y tenaces, llámesele hoy de un modo y mañana de otro, no es siempre sino la lucha de la civilización contra la barbarie, o mejor dicho, de la barbarie contra la civilización. ¿Y qué remedio amigos míos a este mal, a un mal que, por más duro que sea decirlo, es causado más por la impaciencia de los civilizados que por la barbarie de los incultos? ¿Cómo es posible aplicar teorías gubernativas hechas para sociedades que han llegado al más alto grado de civilización, a pueblos que ni siquiera tienen idea de sus deberes? (57-8).
      

         

         Como sintetiza Lojo, dos aspectos se conjugan en el discuso novelesco: “la condena del maltrato a la población autóctona supuestamente ‘bárbara’, y el repudio del tipo de educación que se intenta implantar en las clases medias, responden a una toma de posición política: evitar la ‘barbarie de la civilización’: comprender y no imponer, transformar paulatinamente, y no arrasar” (Lojo “Naturaleza...” 245; Molina “El médico...”’).

         Lucía, que aparece en el folletín de La Tribuna entre mayo y julio de 1860, es una novela histórica y sentimental en la que Mansilla reelabora la tradición de Lucía Miranda, que había narrado un antepasado de los Ortiz de Rozas –Ruy Díaz de Guzmán– en el texto conocido como la Argentina manuscrita, hacia 1612
            29
         . Este episodio atrae también a otra porteña, Rosa Guerra, quien publica su Lucía Miranda casi al mismo tiempo (Lojo “Escritoras...”; Molina “Los españoles...”).

         Alrededor de ese núcleo narrativo conocido
            30
         , Eduarda construye una trama compleja que incluye otras historias de amor ambientadas en Italia, España y América, en los siglos XV y XVI. Pero esta complejidad no resulta caótica. El eje estructural que le da unidad gira alrededor de la tensión entre lo femenino y lo masculino, que se resuelve a favor de lo primero, porque la mujer –a juicio de Eduarda– puede, mejor que el varón, convertir el dolor en felicidad. La figura de Lucía se agiganta no sólo por el juego de espejos que resulta de la incorporación de otros personajes femeninos, más limitados por ser más pasionales, instintivos o timoratos, sino también por el carácter excepcional de la propia Lucía, singularidad que proviene de su educación tanto religiosa y moral como literaria: mujer creyente, esposa fiel, servidora de los más necesitados; educada y lectora, toma como ejemplo a doña Jimena, la esposa del Cid Campeador. Sin asumir roles masculinos –que están a cargo de su padre adoptivo y de su amado–, esta mujer domina la trama poniendo en acto los talentos femeninos: dulzura, afabilidad, fe, decisión, inteligencia y voluntad regidas por el bien y el amor, y –sobre todo– fortaleza ante el dolor (Molina “Femenino...”). Por estas cualidades, junto a la imagen positiva de los conquistadores, se reconocen el respeto por los buenos indígenas (aquellos que aceptan la evangelización) y la esperanza puesta en el mestizaje (Lojo “Los aborígenes...”, Molina “Los españoles...”).

         Ambas novelas son recibidas con críticas favorables por parte de uno de los diarios más importantes de Buenos Aires, La Tribuna, sobre todo porque responden al modelo de historia amena y moralizadora que era el único aceptado por aquel entonces para las narraciones ficcionales
            31
         . Lucio Mansilla es el principal propagandista de estas novelas. En dos artículos aparecidos en La Revista de Buenos Aires sobre la literatura argentina en Alemania (1863), transcribe los juicios de un crítico extranjero, Fernando Wolff (tomados de “una Revista Literaria de Alemania”), como un modo indirecto de reclamar la atención de los lectores argentinos, poco afectos a elogiar las producciones locales. Wolff, quien ha leído las dos novelas
            32
         , se inclina por El médico... pues “se adapta mas al sexo de la autora” (265) ya que describe la vida de familia en una aldea argentina. Curiosamente, Lucio opina como Wolff y –tras incluir una nota que analiza la situación moral de las familias en Estados Unidos– termina la reseña con esta contundente afirmación:

         
            Sirva pues [esta nota] para que una vez por todas se persuadan, los que tienen la fortuna de hallar la piedra filosofal,- que la mujer tiene mas necesidad de saber coser y apuntar la ropa de su casa, que de hablar varios idiomas y cantar como la Lagrange (267).
      

         

         Más curioso aún es que la propia Eduarda ponga en boca del narrador protagonista, el Dr. Wilson, una opinión similar, aunque la escritora contextualiza el juicio: es más útil a la mujer aldeana argentina saber primero cómo “cuidar de la casa, componerse su ropa, preparar el café”, que aprender el inglés o adquirir “conocimientos generales de alto interés” (El médico... 1962: 26). Tanto la descripción de la mujer ideal de Lucio como la del narrador de Eduarda coinciden con la imagen de doña Agustina que el primogénito rememora: “Cosía ropa blanca, zurcía medias, y, como mi padre, leía poco”, y se mantenía callada en la mesa (Mis memorias 115, 206).

         Al año siguiente, Lucio recurre nuevamente a las citas de autoridad para destacar las cualidades de El médico...; lo hace en una de las reuniones del Círculo Literario de Buenos Aires, durante la cual lee los comentarios de Juan María Gutiérrez y de Ventura de la Vega. Gutiérrez, considerado el primer crítico literario argentino, también aprecia los valores de esta novela, sobre todo la intención con que ha sido escrita: “Esa intencion es profundamente moral y por consiguiente social”, “procura mantener lozanos los sentimientos candorosos, las propensiones virtuosas, las creencias tradicionales [...]”; esto es fundamental en un país joven como la Argentina, pues el corazón “debe mantenerse sano y fuerte en el pecho de los republicanos” (“Bibliografía...” 320, 321). Otra cualidad de la novelista es que no “demuestra la teoría con raciocinios, ni saca á plaza las opiniones en contrario para rebatirlas y vencerlas. Su obra no es de controversia sino de fuerza y su objeto no es dominar por la razon sinó insinuarse en la porcion afectiva de nuestra naturaleza [...]” (324). Gutiérrez aplaude el modo como opera la moralidad: “Daniel toma infraganti estos delitos de la mala educacion, los pinta con eficacia, y tiene el noble atrevimiento de castigarlos con elocuencia” (325). Por su parte, el español Ventura de la Vega califica a El médico... como “una joyita preciosa” porque luce delicadeza de sentimientos, moral pura, filosofía práctica, “fábula hábilmente conducida” y caracteres diferenciables unos de otros; y, aunque enumera uno por uno los “pecadillos de lenguaje” que ha cometido la escritora, la consuela diciéndole que esa novela “es una obra escrita en escelente castellano, según el actual estado de la lengua” (330, 333, 335)
            33
         .

         Su tercera novela, Pablo ou La vie dans les Pampas, retoma el tema de la pampa argentina pero desde la mirada de quien, en país extranjero, quiere defender su patria: “¡Ay! los europeos nos juzgan siempre severamente. Para ellos, nosotros seremos siempre salvajes. Tiempo es que aprendan a juzgarnos de otro modo” (2007: 220). La novelista intenta explicar el problema de la civilización y de la barbarie desde una postura diferente de la de Sarmiento (con quien, no obstante las diferencias ideológicas, ha entablado amistad en Estados Unidos). Dedicada a Bermúdez de Castro, la escribe en francés, para que todos los europeos puedan leerla
            34
         . La novela aparece primero en la revista L’Artiste de Arsène Houssaye (Florencio 574) y después la edita Lachaud, con prólogo de Laboulaye (1869). Desde Washington, Eduarda enviará un ejemplar de su novela a Victor Hugo, con quien mantiene correspondencia
            35
         . Al año siguiente, su hermano Lucio la traduce al español y la publica con el título de “Pablo o La vida en las Pampas”, en el folletín de La Tribuna36.

         Como el gaucho Pascual Benítez, de El médico..., Pablo Guevara, joven pueblerino, no sabe por qué pelea; termina convertido en “gaucho malo” por escaparse del ejército unitario. Micaela, su madre, se desvive primero por hallarlo y luego, por salvarlo de la prisión y de la muerte; por eso, realiza un viaje agobiante a la ciudad para ella desconocida; entrevista a periodistas y a políticos, pero –cuando obtiene una carta de recomendación– se enfrenta ante la arbitrariedad del que manda despóticamente; no puede soportar el fusilamiento de su hijo y enloquece.

         Mansilla analiza la realidad político-social de la Argentina con firmeza y claridad; advierte que los unitarios se autoproclaman defensores de la libertad y de la Patria, pero imponen una ley para la ciudad y otra para el campo, y no atienden a las limitaciones que padecen los habitantes de ese desierto inmenso llamado pampa. La ciudad argentina –sobre todo, Buenos Aires– crece en civilización como las europeas, y ha impuesto el derecho por la fuerza de la ley escrita. En ella, “autoridad quiere decir casi siempre civilización, superioridad, refinamiento, cultura, teorías políticas que son poco más o menos la última expresión del ideal presente del hombre en materia de gobierno” (Pablo... 2007: 105). Pero desconocen que el campo, en cambio, tiene otras leyes morales no escritas, que el gaucho acata sin dudar; leyes nacidas del orden natural, impuestas por Dios, que ordena la vida agreste de los habitantes de la pampa (Molina “Unitarios...”). En definitiva, la escritora opone algunas verdades que manifiestan su rechazo contundente a toda política de marginación. Como ya ha observado María Rosa Lojo: unitarios y federales “actúan exactamente igual: se parecen demasiado el uno al otro”, “ni los gauchos son tan bárbaros como se los ha descrito, ni los ciudadanos tan cultos” (“Los hermanos... Género...” 532-3), “los males [argentinos] son atribuibles a una sola causa fundamental: la violencia, un estado crónico en el cual está sumergida la nación. Violencia de las guerras civiles, de los ataques indígenas, del sometimiento y persecución de los gauchos” (“Naturaleza...” 249).

         Eduarda comparte esa postura política con otros pensadores no oficialistas, como José Francisco López. Este abogado argentino, quien ha sido su huésped en París, publica una carta con doble destinatario: por un lado, la propia escritora, informándole que le envía adjunto un ejemplar de la versión alemana de la novela, que con el título de Pablo oder das Leben in den Pampas acaba de editar una librería de Berlín; por otro, los lectores argentinos, a quienes –por medio de un pliego impreso, de considerable tamaño– encomienda indirectamente el texto novelesco al que considera un ejemplo de la literatura nacional que la Argentina necesita, pues la autora ha sabido responder a la “exigencia séria y científica” de todo buen romance: la “investigacion social” de “las costumbres, su influencia y razon de ser de la vida social y política” del pueblo. López aprueba el diagnóstico que hace Mansilla en la novela: la raíz de los problemas argentinos está en esa “dualidad antagonista de dos razas, dos civilizaciones, dos pueblos, dos sociedades”
            37
         .

         Comparadas con el resto de la novelística argentina de aquel entonces, tanto El médico de San Luis como Pablo se destacan por la seriedad del debate que proponen, ya que refutan las causas a partir de las consecuencias y cuestionan la aplicación de diversas medidas políticas a partir de la presentación de casos puntuales. En Pablo, además –según explica Cecilia Corona Martínez–, al proponerse una “didáctica de la Argentina” para un público extranjero, las comparaciones entre Europa y América son abundantes (422), aunque el triste desenlace enseña tanto “la incapacidad del Estado de cumplir con su rol de proteger la vida de sus habitantes”, como que la “presentación de un caso individual sólo permite vislumbrar la distancia que separa a Europa y América, los tiempos distintos que las rigen” (431).

         En 1874, El Americano –editado en París por Héctor Florencio Varela con el propósito de difundir las letras hispanoamericanas– publica su relato “El ramito de romero: Alegoría dedicada al distinguido poeta colombiano D. Rafael Pombo”, escrito en “Washington, abril 10 de 1872”. Seguramente Eduarda ha conocido a Pombo (1833-1912) en la capital norteamericana, donde este escritor representa diplomáticamente a su nación. Quizás haya sido él, con sus Cuentos pintados y Cuentos morales para niños formales (ambos de 1854), quien ha suscitado en Mansilla la idea de ensayar literatura infantil.

         “El ramito de romero” es un cuento fantástico que trata de la “excursion vertiginosa” de Raimundo, en brazos del cuerpo resucitado de una bella mujer, a las regiones etéreas del más allá. Ese viaje obliga al estudiante de Medicina a modificar su pensamiento desde el materialismo ateo hacia un espiritualismo de base religiosa. En boca de Raimundo, se escuchan frases de alta densidad conceptual, propicias para el debate científico e intelectual: “Filosóficamente hablando, el tiempo no tiene otra extension que aquella que cada uno le señala” (Creaciones 67), “Cada hombre es un microcosmo”; “la belleza es primero forma y no color” (68). Poco a poco, se introduce la cuestión esencial: la existencia del alma
            38
         .

         1.3. El regreso a la patria
      

         
            “En diez y ocho años, hallé la crisálida convertida en alada y pintada mariposa: mi fibra artístico-patriótica 
         estaba conmovida”.
         

            Eduarda Mansilla de García 

“Una visita á la Penitenciaría; A mi madre”.
         

         

         Su imagen de mujer bella, inteligente y culta llega a Buenos Aires antes que ella misma. Semblanzas y retratos suyos la preceden desde El Plata Ilustrado39, El Americano40 y La Ondina del Plata41, entre otras publicaciones. También, sus escritos. Se le atribuyen en particular dos artículos sobre la música, aparecidos en El Alba en 1868, con la firma de “Alvar” (Auza Periodismo... 228), aunque ningún detalle ni ninguna aclaración de los editores del semanario permiten certificar la autoría de Mansilla, quien por ese entonces –como se ha dicho– residía en Estados Unidos. Los títulos anticipan con sencillez la concepción estética-moralizadora del autor de estas notas: “La música y su influencia en la educacion moral” y “La música; Inseparable compañera en todos los actos de la vida del hombre”
            42
         . Personalmente no creemos que estos artículos le pertenezcan porque no manifiestan el mismo estilo que sus otros escritos; ese estilo que ya los periodistas de La Ondina del Plata reconocían en 1875:

         
            Sus artículos sueltos, su correspondencia, y otros escritos de colaboracion en periódicos, formarian volúmenes […]. Su chispa peculiar, su ternura de sentimientos, sus felices reminiscencias de viajera, y la femenina volubilidad de su estilo, delatarian á la autora, dado que el seudónimo de Daniel no fuese un secreto á voces en la América Meridional (“Eduarda Mansilla de García” 158).
      

         

         La escritora promete colaboraciones para esa revista, las cuales se concretarán dos años después. Entre julio y setiembre de 1877 aparecen “El ramito de romero” y “Kate”, textos que luego integrarán el volumen de Creaciones. Sigue al segundo relato una especie de epílogo, con forma de carta enviada desde Amiens. En ella, la escritora le cuenta a su hermano Carlos, “Tarrito”, que se ha basado en la noticia de un suceso verídico; manifiesta, además, su opinión acerca de por qué las novelas en lengua española no han alcanzado el mismo éxito que sus congéneres francesas, inglesas o alemanas. Para Eduarda, la causa radica en el uso de un lenguaje perifrástico y artificial, alejado del habla cotidiana:

         
            En castellano, desde que se trata de sentimiento ya no se dice sinó dintel por umbral, rostro por cara, templo por iglesia, y notarás que no son sinónimos: pero qué importa, el autor infla la frase y cree que la inspiracion ha llegado. En vez de cantar sencillamente la jóven heroína da su voz á los vientos, el buque se vuelve bajel (y cuando es de vapor poco importa), los ejércitos son huestes, á pesar de sus Reminsgtons. [...] Si se reflexiona cuan fácil es escribir como se habla, como se piensa, sin afectacion de giros diferentes de los usuales, se verá que el pensamiento fluye mas fácilmente cuando no le encadenan falsos afeites y que el secreto único de los grandes escritores modernos, consiste justamente en expresar grandes pensamientos con imágenes sencillas (432).
      

         

         Por esta norma metaliteraria, sólo por ella, la escritora acepta el empleo del “Vd.” en lugar del vosotros: “Concedo que el Vd. es feo; pero desde el momento que el uso lo ha consagrado es fuerza adoptarlo; las lenguas son eminentemente democráticas y el número las domina” (432). En cambio, Eduarda no toma partido por las discusiones genéricas:

         
            Kate no tiene nombre de forma. En francés es nouvelle y no roman, por su corte, por su extension, por los sentimientos mismos que pinta. En castellano llaman indistintamente novela á la nouvelle y al roman. Yo que soy fastidiours á la inglesa, y mucho me temo digas, que lo soy á la española, digo que Kate no siendo novela sino nouvelle he preferido llamarla páginas, pues cuento no es y no puedo llamarla nouvelle. Si la leen y no la hallan pesada ó sin interes, que la bauticen como quieran (433).
      

         

         Desde Estados Unidos envía una reseña sobre la traducción que Carlos Morla Vicuña realiza del poema Evangelina, de Longfellow, textos que se publican en La Biblioteca Popular de Buenos Aires (1878), que dirige Miguel Navarro Viola. En este comentario, Eduarda explicita su concepción literaria. Ella defiende la postura romántica de la idealización: “A mi entender la mision del poeta, del artista, no es copiar como la fotografia, ni calcar las líneas como las máquinas; el genio no copia, el genio idealiza” (200). No obstante, reconoce que necesariamente el romanticismo ha pasado de moda y que al poeta moderno, como Longfellow, “el espíritu de la época exige inspiracion á la par que exactitud en sus descripciones”; y agrega: “cierta honradez que así quiero llamar á la verdad ó realismo que es el gusto de nuestros dias” (200). En otras palabras, Eduarda propone como misión de la poesía la idealización de la realidad contemporánea; por eso, gusta del poema norteamericano, porque en él se advierte un “santo amor de libertad”, cualidad que aconseja a los argentinos:

         
            [...] esa libertad serena, majestuosa é industriosa, tal cual debemos desearla y practicarla nosotros, libertad que nada tiene de prosaica, por mas que sus atributos sean máquinas, escuelas y trabajo, pues sus frutos son abundancia y bienestar material e intelectual. [...] En la abundancia, en la educacion, en esa igualdad ante la ley y ante la sociedad para el que nació pobre y oscuro, es donde debe buscarse el foco del calor vivificante que alimenta las artes (200).
      

         

         La escritora predice el rumbo futuro de la literatura: después de los tiempos en que se cantaba “la guerra y sus horrores”, se “cantará el hogar, la familia, la igualdad, el bienestar social, moral é intelectual” (201). En esa línea de pensamiento, aplaude la traducción del poeta chileno y la recomienda como regalo para las mujeres, porque la situación de ellas también ha cambiado: “hoy las galas femeninas han de tener mucho de intelectuales para ser durables y no pasar de moda. El mundo no volverá jamás á las sombras de que va saliendo y la moda hoy reinante no cambiará: la mujer, compañera, y no juguete del hombre” (201)
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         Ya en Buenos Aires, Mansilla completará sus apreciaciones sobre el realismo en otra reseña, “Una página preciosa”, aparecida en El Nacional dos días después de la publicación de “Bebé en el circo”, cuento de Miguel Cané (h.), en el folletín de ese mismo diario. Comenta este relato como un “doble homenaje de madre y de artista”. Alaba en el autor su “gusto esquisito” porque muestra la realidad en su aspecto bello. Eduarda explica su postura basándose en argumentos tanto afectivos –“yo tambien amo lo real y dejo en paz al realismo, tan antipatico á mi temperamento”– como estéticos –lo propio del arte es la belleza:

         
            [...] lo bello es siempre bello, así como lo feo es siempre feo, ya se contemple ó se copie. [...] lo que segun mi sentir constituye el pecado del realismo, es complacerse en contemplar lo feo, lo deforme para copiarlo y trasmitirlo bajo la forma artística
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         Mansilla considera que la fealdad social (o sea, el vicio) sólo debe ser retratada y aun acentuada por el moralista, cuyo fin es provocar una reacción positiva en el vicioso. Además, cuestiona que se trasplante a la Argentina estilos literarios originados en Europa –como el de Zola– debido a las características sociopolíticas e históricas de esos países; propone, en cambio, que los artistas argentinos se entreguen “á la grata y aristocrática tarea de hacer el arte por el arte” y que se permitan “el lujo de estudiar infraganti á la madre naturaleza en sus bosques inesplorados, en sus rios virgenes”, ya que en esta nación no hay problemas de tierras ni un pasado histórico que agobie. Finalmente agrega:

         
            Estudiemos del natural á la infancia dichosa, que la ausencia de proletarismo nos muestra libre de las plagas del hambre y de la desnudez, sin cuidarnos de ajustar en un lecho de Procusto, como el escritor europeo, nuestros cuadros artísticos en el molde del socialismo ó del ultramontanismo.
      

         

         Las reseñas de Eduarda no siempre son favorables para el autor comentado. En “Sobre crítica artística”, cuestiona duramente las apreciaciones mordaces de Benjamín Vicuña Mackenna sobre la literatura y las artes argentinas, que acaban de aparecer en un artículo de El Nacional. Señalando que todas las opiniones son “cuestion de perspectiva, siempre”, Mansilla defiende a los literatos argentinos –entre los que menciona a Vicente Fidel López, Mármol, Sarmiento
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         , Mitre, el Deán Funes, Juana Manuela Gorriti, Wilde y a ella misma– arguyendo que, si no han producido gran cantidad de obras, es porque la Argentina es una nación de corta historia.

         Estos y otros artículos que hemos localizado en El Nacional46 están firmados indistintamente “Eduarda M. de García”, “Eduarda Mansilla de García” y “Eduarda”, pues los lectores de ese periódico ya la identifican con certeza. Los textos se destacan por ser discursos persuasivos de alta calidad, que ponen de relieve los profusos conocimientos y las habilidades retóricas de la escritora: estructura hábilmente organizada desde un planteo teórico, respaldado en la autoridad de poetas o filósofos tanto antiguos como modernos; progresiva presentación de la situación criticada; apelación eficaz y prudente a la afectividad del lector; firmeza en la defensa de sus valores; amenidad y uso de recursos propios de una conversación. Toda esta serie de artículos constituye una fuente imprescindible –hoy casi desconocida– para entender el pensamiento de esta escritora y para apreciar su originalidad; por eso, nos detendremos en algunos de ellos.

         En el orden de los temas públicos, interesa “Política europea (A propósito de los ‘Recuerdos de viaje’)”, acerca del texto que Lucio V. López venía editando en El Nacional y al que la escritora alaba al mismo tiempo que cuestiona en algunos puntos. A partir del entusiasmo manifestado por López respecto de los estudios de Taine, Eduarda objeta el poder asignado a los libros y, por ende, a las teorías vertidas en ellos:

         
            No, los libros, por buenos, por admirables, por sanos, que sean, no son nunca “un ejemplo vivo” que sigan los revolucionarios, ni en pro ni en contra. Las revoluciones son siempre hijas de causas complexas y diversas, q’ obedecen á leyes tan inflexibles como ciegas; ni el génio de Tácito suprimió los tiranos, ni el buen juicio de Taine hará desviar en un ápice la corriente fatal del espíritu comunista, que hoy devora á esas sociedades exhaustas.
      

         

         En cuanto a la importancia política de las naciones hispanoamericanas en comparación con las europeas, Eduarda inclina la balanza a favor de aquéllas ya que aprecia el sentido de democracia de estos pueblos: “Y creo no equivocarme al proclamar, que salvo una ó dos escepciones, en Sud America nadie ha puesto en duda de unos cuarenta años á esta parte, ni aun los mas osados, la belleza ni la utilidad de las instituciones democráticas”.

         Debido a que el texto de López es un relato de viajes, Eduarda opina sobre los distintos pueblos que el viajero describe. Reconoce que los europeos en general aprecian muy poco al hispanoamericano, pero también que “mayor desden que éstos, tienen por nosotros los Americanos del Norte”, para quienes “ni siquiera, somos una mala cópia de sus instituciones”; y de modo lapidario remata: “El yankee por Americano no conoce sinó á él y como libre á él y sólo á él”. Por eso, critica la “pueril ignorancia” de los argentinos: “creemos que la nacion mas egoísta de la tierra, piensa en nosotros, nos admira y estaria hasta pronta á ayudarnos llegado el caso”. Eduarda confía más en los ingleses, quienes han dado “pruebas tangibles de su fé en nuestra existencia”, sobre todo otorgándonos créditos diversos. Pero los elogios mayores recaen sobre Francia, “no solo la mas rica, como suelo, sino como virtudes” entre todas las naciones europeas. La escritora valora no tanto sus “galas” artísticas y literarias, como el sistema económico basado en la distribución de las tierras entre los paisanos: “La revolucion, entre muchos bienes, ha dejado á los franceses ese retaceo benéfico de la propiedad, q’ es el mas grande de los problemas económicos realizados en los tiempos actuales. La fuerza económica de la Francia está ahí, su fuerza social en la familia”.

         Consideraciones como éstas, respecto de las sociedades europeas y norteamericana en comparación con la argentina, son expuestas con igual perspicuidad en “Siempre sobre modas”, artículo en el que Mansilla critica a sus compatriotas la manía de imitar a los franceses y que vayan perdiendo las costumbres propias, que marcan la idiosincrasia nacional. Con un poco más de indulgencia, presenta la que considera la “única mania grave” de los porteños: la de ir al teatro Colón vestidos de rigurosa etiqueta. Para Eduarda, es “nuestro lujo, nuestra debilidad, nuestra servidumbre elegante” (“Servidumbres”).

         Eduarda no sólo observa críticamente las funciones del teatro Colón, sino que también inspecciona otros lugares menos prestigiosos, como lo es la cárcel porteña. Lo hace, según explica en “Una visita á la Penitenciaria”, con el propósito de estudiar la “fisonomia privada, intima, real” de su patria. Confiesa que este estudio despierta en ella “la necesidad de juzgar con mayor severidad” aquello que más ama, desconfiando siempre de su “fibra artística”. Para realizar ese examen, Eduarda no observa lugares públicos ni acontecimientos puntuales como una revolución, pues se basa en el siguiente postulado:

         
            Para juzgar á un pueblo, para pesar el grado de moralidad, de cultura real, de felicidad á que ha llegado, fuerza es estudiarlo en la rutina de su vida ordinaria, en la intimidad de sus hospitales, de sus escuelas, de sus cárceles, buscando asi, esa fisonomia íntima que se revela infraganti en el deshabillé social. «No hay hombre grande para su ayuda de cámara,» dice el adagio; yo creo por el contrario, que el hombre verdaderamente grande debe revelarse tal, hasta en la intimidad mas privada; otro tanto digo de una nacion.
      

         

         Si la belleza de la ciudad, la actividad comercial, “la gran cultura intelectual y social”, las mujeres atractivas, “todo eso” cautiva su espíritu y embelesa su mente, otro tanto le sucede con la luminosidad, el aseo y el “comfort” de la cárcel. Aunque ha prometido desconfiar de su fibra artística, se advierte fácilmente un cierto tono hiperbólico en toda la descripción y el recurso al símil; por ejemplo, cuando afirma: “La cama es idéntica á la de los aspirantes de marina en la Escuela Naval de Francia”. Obsérvese que para esta comparación –y otras semejantes– la escritora se basa en elementos –generalmente, europeos– que conoce muy bien; en este caso, una habitación del colegio donde estudian sus tres hijos mayores.

         Así como resalta lo que juzga correcto, denuncia lo que le parece inaceptable, sobre todo cuando su preocupación se orienta hacia situaciones muy penosas que estremecen y demandan caridad, como la que padecen los veteranos de guerra lisiados que piden limosna por las calles. Eduarda evalúa este caso con vehemencia:

         
            Doloroso, cruel pago, dado al defensor de nuestro suelo, de nuestras instituciones, de nuestras pasiones mismas, que el soldado, verdadera chaire a canon entre nosotros, es el principal instrumento, ciego, inconciente; desgraciado, de ambiciones y ambiciosos. Pobre soldado! Aclamado cuando es victorioso, vilipendiado cuando es vencido y olvidado, cuando queda inservible. Ay! Esto es cruel, es atroz, es bárbaro, es indigno de nuestra presente civilizacion y clama al cielo pidiendo justicia! (“Una limosna”).
      

         

         El reclamo está dirigido a los legisladores, a quienes solicita arbitren los medios económicos necesarios para la instalación de un asilo de inválidos, de modo tal que no deban mendigar públicamente. Y lo demanda “por amor de la patria”, aun cuando agrega otros motivos (que pueden resultar inaceptables desde una perspectiva más contemporánea): la higiene pública, la sensibilidad femenina y el gusto estético: “por caridad, por amor á lo bello, no exhibamos nuestros cojos, mancos y ciegos en nuestras calles”.

         A los temas femeninos Eduarda también dedica varios artículos. En “El gran baile del Progreso”, defiende los rasgos más distintivos de las mujeres: su sentido de la estética y su afición al lujo y a la cosmética. Organiza su argumentación a favor del baile y de las mujeres apelando a leyes naturales y al ejemplo de las divinidades antiguas: “Luz y flores son gala de naturaleza, la mujer [¿?] el complemento. El lujo tal cual los hombres lo comprenden, tiende siempre á acercarse a ese ideal. El amante ofrece á la mujer amada flores y joyas: luz y perfume”. Desde la “sencilla y candorosa doncella” hasta las diosas del Olimpo (Juno, Minerva, Venus) gustan de adornarse con elementos bellos, sea una rosa, sean brillantes atavíos. Esta actitud no debe asombrar porque es una ley suprema:

         
            Ley de naturaleza es agradar. No se escandalice algun ceñudo Caton, que al engalanarse la mujer obedece inconciente á una ley de amor. Embellecerse, agradar, amar y ser amado, es contribuir á la ley de armonia suprema que rige los mundos.
      

         

         El baile es un ámbito privilegiado para la seducción. En medio del apogeo positivista, Eduarda reanima la importancia de las sensaciones, que otrora defendían los románticos, y lo hace recurriendo a la experiencia masculina:

         
            Bailar con la mujer amada, es como todo hombre lo sabe, una de las sensaciones mas poderosas que puede esperimentar un pecho mortal. Ceñir el talle gentil, sentir cerca del corazon palpitante otro corazon que se ajita dulcemente, ver bajo leve gaza levantarse el túrgido seno, confundir las miradas, estrechar las manos, cambiar en recortadas palabras, en voz baja y misteriosa, en tanto la música envuelve en nube de armonia cuanto toca, es algo que no desdeña ni Cristiano ni Musulman cuando tiene el corazon puesto en su lugar.
      

         

         Eduarda no esconde los trucos ni las causas del embellecimiento de las mujeres. La belleza es una cuestión de actitud: “mas de una falsa reputacion de hermosura es el resultado del firme propósito de parecer bella”. Propone, además, una curiosa explicación, que justifica indirectamente el boato de los bailes: “las mujeres cobran belleza las unas de las otras; hay en un conjunto de mujeres hermosas como un fluido invisible que se desprende de las unas para embellecer á las otras”. No obstante, mantienen la independencia de criterio: “Cada mujer se engalana como le place, como le sienta, como su intelijencia se lo sujiere; que hoy para vestirse bien, es fuerza conocer las leyes de la estética. Pero qué mujer, no las conoce por instinto”
            47
         . A los varones los despierta con esta verdad: las mujeres no se engalanan para seducirlos. Tal aseveración proviene de la voz de la experiencia: “Una mujer de suma esperiencia, me dijo un dia. «Las mujeres nos vestimos las unas para las otras; con los hombres hay que cuidar el resultado jamas el por que.»”. Después de estas consideraciones generales, Mansilla pasa a comentar el baile realizado el 2 de julio en el Club del Progreso, cuyos salones eran dignos del “Paraiso de Mahoma”: “Riqueza, elegancia, belleza plastica, todo, todo se veía alli agrupado, confundido”
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         Las opiniones políticas de Eduarda sobre la mujer se hallan sintetizadas en uno de los últimos artículos que publica en Buenos Aires, esta vez en La Nación: “Educación de la mujer” (1883). Es una carta dirigida a Francisco Lagomaggiore, quien acababa de publicar América literaria: Producciones selectas en prosa y verso. De esta antología, el compilador ha recomendado a Mansilla un artículo de José Pedro Varela. Aunque ella aprecia la “observacion práctica nada comun, y el propósito altamente moralizador y adelantado” del educador uruguayo, objeta sus consideraciones negativas respecto de la costura: “pienso, como Jorge Sand, que cuando la mujer cose es cuando su pensamiento se reconcentra mejor”. Esta labor beneficia tanto a las damas pudientes como a las de escasos recursos. A las primeras, esta ocupación manual –“una de las grandes superioridades que sobre los hombres tenemos las mujeres de la clase elevada”– le proporciona un quehacer que evita el aburrimiento: “ni se fastidia, ni como pintorescamente decian nuestros abuelos, peca con el pensamiento”. Por eso aconseja que las niñas cosan sus vestidos y el de sus muñecas; esta preparación tendrá su recompensa afectiva: “mas tarde os espera la suprema dicha de vestir al nene, el encanto del hogar”.

         Para las mujeres que necesitan trabajar, el oficio de costurera puede solucionarles sus problemas económicos pues la costura se paga muy bien, mucho más que los escritos literarios. Como ejemplo, menciona a famosas modistas francesas que ganan más que Jorge Sand. En Buenos Aires, la situación no es menos provechosa:

         
            En cuanto á las costuras blancas, hacen vivir aqui á muchas familias. Por término medio, las obreras, las buenas obreras que saben cortar y arreglar, y tienen máquinas, –pues hoy la mecánica ayuda considerablemente á la mujer, sin por eso exonerarla de la parte artística de su tarea, ó sea el corte y el arreglo,– ganan de cuarenta á cincuenta pesos diarios.
      

         

         Este encomio de la modesta tecnología en boca de Eduarda puede sorprender a quienes hayan leído sus Recuerdos de viaje, pues en ellos la escritora aprueba el trabajo de las mujeres en el periodismo porque es “un medio honrado é intelectual para ganar la vida: y se emancipan así de la cruel servidumbre de la aguja, servidumbre terrible desde la invencion de las máquinas de coser” (121). No creemos que en un año Eduarda haya cambiado de opinión; lo más probable es que aprecie las diferencias económicas y socioculturales entre los Estados Unidos y la Argentina: lo que es bien visto en el país del Norte, por la mentalidad liberal que en él impera, no es lo más conveniente en un país donde el liberalismo no ha llegado todavía a sacudir la estructura social de los géneros. Quizás, también, por experiencia propia, sepa que en la sociedad porteña las periodistas no son bien pagas. Parece aconsejar, como en El médico de San Luis, que las mujeres deben aprender lo que les es más beneficioso según el contexto en el que viven.

         En el artículo de La Nación que veníamos comentando, además del aspecto económico-laboral
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         , Eduarda destaca las habilidades estéticas que la costura desarrolla en la mujer: “El traje de una muger de nuestros dias es algo tan artístico, o tan complicado como lo es la composicion de un bello cuadro, y ofrece un campo vastísimo donde la fantasía puede explayarse casi sin límites”. A continuación, refrenda sus anteriores opiniones acerca de la moda femenina: “Yo, quizás, porque soy mujer, pienso que la moda y el lujo son esponentes de civilizacion, y que el embellecimiento de la mujer es, ha sido y será mientras ella reine, y reinará siempre, una ley natural”.

         Eduarda recurre insistentemente al concepto de ley natural para fundamentar sus juicios en algún argumento de origen científico, con el cual puede responder cualquier observación de parte de los utilitaristas de aquel entonces. También defiende la suntuosidad con razones históricas y con razones de política económica: “El lujo alienta la industria, y vive de ella y la hace vivir”. No obstante, reconoce que en este tema están en juego numerosos factores culturales y la presión de la modernidad:

         
            El problema es complexo y toca más de un resorte de nuestro organismo social. La moda rige y despotiza, no solo en lo relativo á los trajes, sino por lo que respecta al conjunto de necesidades artístico-elegantes que constituyen el agrado y el comfort de nuestro modo de vivir actual.
      

         

         Posteriormente, se refiere a otros tipos de trabajos. Apoya la propuesta de Varela en cuanto a la ocupación de la “mujer de pueblo” en las tiendas, pero disiente de sus apreciaciones relativas a la mujer pudiente, a la que el uruguayo –según Mansilla– “acusa de estar educada como si su vida debiera ser un baile permanente”. Eduarda le hace ver que las “muchachas de nuestra alta sociedad” pueden dar clases de piano y de canto, y enseñar idiomas, ya que ellas hablan otras dos lenguas, por lo menos.

         Con todas estas disquisiciones, Eduarda defiende la dignidad de la mujer y su derecho a mantenerse noblemente en caso de necesidad. Sin embargo, no enarbola otras banderas más feministas:

         
            Yo lo confieso, á trueque quizá de arrancar ilusiones á algunos de mis amigos: no soy partidaria de la emancipacion de la mujer, en el sentido de creer que ésta podrá luchar con el hombre en el terreno de las ciencias y en su aplicacion profesional.
      

            Pienso que la naturaleza ha dispuesto las cosas de otra suerte, y que la que está destinada á llevar en su seno al que mas tarde ha de ser un hombre, hállase por ese hecho mismo, no digo á la altura de este último, sino mas arriba
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         Mansilla respeta el orden natural según las convicciones católicas que profesa y las tradiciones hispánicas en las que ha sido educada. En esta línea de pensamiento, valora sobremanera la maternidad y observa en particular la relación de la madre con el hijo varón. Éste, según Eduarda, siempre considera a su progenitora más joven de lo que es; pero, cuando descubre “la primera arruga de ella”, el niño –ya viril– se convierte en su protector, para reiniciar el ciclo de la vida: “Es la naturaleza que, cumpliendo sus fines sublimes, comienza donde acaba y acaba donde comienza”. De modo similar, se expresará tiempo después su hijo Daniel.

         La escritora aprueba la valoración de Varela respecto de la madre como “el primer médico del niño”, y también sus observaciones en cuanto a que, a veces, los padres tuercen el espíritu de justicia de sus hijos inculcándoles “ideas de venganza estrechas y malsanas”. Identifica la doctrina de Juan Jacobo Rousseau en esas razones, a las que resume con contundencia: “El niño mimado está tambien hábilmente diseñado”. No obstante estas coincidencias ideológicas, Mansilla le pide a Varela que aprecie la labor de la madre que no sólo ayuda a los hijos en los deberes escolares sino también se encarga de “sus trajes, calzado y detalles de policía íntima”. Como consecuencia de esta situación hogareña, critica el sistema escolar imperante en “casi todas las partes del mundo”; en particular, las tareas que los niños deben realizar en su casa, restando tiempo al encuentro familiar. Propone, por ende, que los alumnos se queden una hora más en la escuela y en ese lapso realicen los deberes.

         Finalmente, Eduarda destaca la función religiosa de la madre pues considera que la mujer y el niño necesitan “orar y levantar su corazon al cielo para pedirle auxilios y consuelo”. Después de reconocer que no es liberal “á la manera de los que hacen gala de no creer”, parafrasea con ironía las bienaventuranzas evangélicas:

         
            ¡Felices los que pueden bastarse á sí mismos y hallar en las horas amargas de la vida, aliento y consuelo en la ciencia pura!
      

            Esos son los aristócratas del pensamiento.
      

         

         Sintetiza así no sólo su postura ante las críticas de José Pedro Varela a la educación de las mujeres aristócratas, sino también sus réplicas a los liberales laicistas que estaban ganando batallas a los católicos en la lucha por la secularización de la sociedad argentina
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         1.4. Música, cuentos y dramas
      

         
            Eres un estremo original.
         

            Tienes mas talento que yo, escribes mejor que yo, y sin embargo, pretendes que yo puedo hacer mejor que tú el elogio del artista que ha pintado tu retrato y el de tu hijo.
         

            Complaciéndote me vengaré.
         

            Muger, - quiero decir virtud secreta para hacernos creer todo lo contrario de lo que Ellas piensan y sienten, inducirnos y dirijirnos á su antojo.
         

            Lucio V. Mansilla, 
         El Nacional, 28 de abril de 1879.
         

         

         En Buenos Aires, Eduarda también es escuchada en cuestiones de arte, ámbito donde pesa su reputación de gran conocedora de la vida cultural europea. Según aprecia Veniard, el lapso entre mediados de 1879 y 1884 es “el período más interesante de su aporte a nuestra historia musical” (Los García... 29). El propio Veniard informa sobre las composiciones musicales de Eduarda, algunas de las cuales se destacan “por su carácter americano” (29). Son canciones con acompañamiento de piano: La larme / The tear, romanza bilingüe francés-inglés sobre letra de Lamartine, publicada en Washington; la romanza Octobre, con letra de François Copée, editada primero en París y luego en Buenos Aires; la balada Brunette, la canción Yo no sé si te quiero: Canción Sud Americana y el bolero Se alquila, publicadas en 1882, por la casa Rodríguez, de Buenos Aires; Cantares, sobre letra de Adolfo Mitre, compuesta ese mismo año; Légende, inédita, escrita para Rafael, y Espoir en Dieu, melodía religiosa para canto y piano sobre letra de Victor Hugo, dedicada a su nieta Guillemette (Veniard “La faceta...” 449-51). La familia García-Mansilla ha recuperado tres de esas canciones
            52
         . Transcribimos a continuación la que nos parece más atrevida para una mujer casada, si bien no consideramos que su letra sea autobiográfica:

         
            Yo no sé si te quiero

         

          
      

         
            Yo no sé si te quiero, tú lo sabrás...
      

            Tú lo sabrás...
      

            Solo siento que muero
      

            donde no estás...
      

            Y un tirano invisible dentro de mí murmura:
      

            es imposible vivir sin ti.
      

            Cuando estoy a tu lado ya nada ansío.
      

            Cuanto Dios ha creado
      

            pienso que es mío.
      

            Olvidé preguntarte si me querías...
      

            Ni acerté yo a jurarte las ansias mías...
      

            Si es así como se ama o es amistad...
      

            mi corazón lo llama Felicidad.
      

            Todo, todo lo encuentro
      

            donde te veo,
      

            porque tú eres el centro de mi deseo.
      

         

         Sus colaboraciones en La Gaceta Musical (entre 1879 y 1882, principalmente) son pocas pero muy sustanciosas
            53
         : revelan que Eduarda poseía un oído muy fino y que sus conocimientos musicales eran muy sólidos. Por eso, cuando critica una función lírica del teatro Colón o el canto coral de una misa, lo hace con la autoridad de un experto, aunque también con la sensibilidad de una artista
            54
         .

         Sus dos “Confidencias musicales” son cartas efectivamente dirigidas a Isabel de Lagatinerie, hermana de su yerno; por tanto, los elogios a los artistas argentinos no podrían ser considerados artificiosos
            55
         . Por su tono coloquial, estos escritos no reúnen las características de cualquier reseña hecha por un periodista:

         
            Me parece oir á la bella Duquesa decirme con ese tono sarcástico que le sienta tan bien: «Pobre madame Garcia, allá en América no tendrá Vd. de estos goces artísticos». [...]
      

            Hoy, Bella mia, puede Vd. decir á su aristocrática vecina que no me compadezca, que mis instintos artísticos están, sinó del todo satisfechos, por manera alguna privados de alimentos. [...]
      

            Aquí en el Plata, estos sauvages, páseme Vd. la chanza, tienen dos Companías líricas italianas que funcionan á la vez, dando óperas como «Aida», «Los Hugonotes» y el «Don Cárlos». Pero dàndolas, Isabel, con una perfeccion de conjunto que me ha causado asombro! (65).
      

         

         La frase con la que termina la primera “confidencia” manifiesta el espíritu con que Mansilla contempla el arte argentino: “ya conoce Vd. mi divísa: amar lo que admiro y admirar lo que amo” (66). Así como se embelesa ante la “música marcial, sonora, vibrante, afinada” de la banda del Regimiento de Artilleria, sufre por la mala actuación del coro de la Catedral Metropolitana: “Me puse de un pésimo humor, [...]. Mi fibra artística estaba profundamente herida” (“Confidencias musicales” 82). Debe destacarse que sus comentarios minuciosos buscan ser justos y nunca ofenden: alaba lo que merece aplauso y marca con buenos consejos lo que debe corregirse
            56
         . Las comparaciones entre los cantantes europeos y los argentinos son constantes, pero Eduarda –sin falso nacionalismo– más de una vez prefiere a sus compatriotas porque aprecia la calidad de sus voces, hecho que derivaría de la afición generalizada del público porteño por la música.

         En la segunda carta, Eduarda comparte con la destinataria y con todos los lectores tanto confidencias como noticias históricas: “Tengo la manía de dormir encerrada entre las colgaduras; se me figura que de esa suerte no penetran hasta mi influencias esteriores, me gusta adormecerme acariciando mi último pensamiento, atesorando mis impresiones”. Luego, le explica a Isabel acontecimientos recientes ocasionados por los problemas limítrofes entre la Argentina y Chile en cuanto a la Patagonia y al Estrecho de Magallanes. Además, le describe los festejos del 9 de julio y la instruye acerca de la importancia de esta fecha, valoración que no es habitual en la literatura de la época
            57
         :

         
            [...] una fecha mágica, que evoca un mundo de ideas nobles, entusiastas y elevadas en el corazon de sus hijos [de la Argentina]. [...] Extraña anomalía que honra nuestro espíritu filosófico fraternal [...] pero nadie, gracias al cielo, recuerda con encono, digo mas, recuerda simplemente, el yugo del cual nos hicimos independientes en el glorioso día. La España, su literatura, los Españoles son simpáticos á los Argentinos [...]. Solo la vibracion ha quedado de un grande esfuerzo. El resultado nos envanece, sentimos el orgullo natural al pueblo libre, que afirma su autonomía, que se sabe grande, próspero y dueño del porvenir [...].
      

            La República Argentina se levantó de improviso, sobre las ruinas del viejo sistema colonial, como brotó la Minerva antígua armada de piés á cabeza del cerebro de un Dios (81-2).
      

         

         Además de artículos
            58
         , entre el 9 de mayo y el 13 de junio de 1880, Eduarda publica “Recuerdos”, folletín que los periodistas del semanario califican de “chistosa historieta” (La Gaceta Musical VII.4, 30 may. 1880: 28). El tema gira en torno a un debate de índole musical y de raíces románticas: si el éxito se logra con genio natural o con estudio
            59
         . La originalidad de este texto radica en la estructura narrativa (relato enmarcado), a través de la cual la autora esconde el carácter autobiográfico del episodio: Eduarda, pianista, mal escondida tras las iniciales “M... G...” y “E...”, ha ayudado a una contralto, ya en decadencia, a sortear con honor una difícil interpretación, aun cuando ello le habría de significar que el auditorio la considerase una mujer caprichosa.

         Casi simultáneamente, Mansilla reúne en Cuentos siete narraciones infantiles, un relato supuestamente biográfico –“Tío Antonio”– y un artículo de costumbres –“Pascua”– sobre los festejos navideños en Estados Unidos y en París. La propia Eduarda, en el prólogo, se enorgullece de ser una de las pioneras de las letras argentinas para niños. El primero de los cuentos, “La jaulita dorada”, ya ha aparecido en La Ondina del Plata (noviembre de 1879), precediendo la publicación de algunos textos de Cristian Andersen
            60
         . Cuentos recibe el respaldo entusiasta del maestro de América, Sarmiento, quien destaca la vigorosa imaginación de la autora –según comentaremos más adelante–.

         La matriz autobiográfica reaparece en Recuerdos de viaje (1882): Eduarda resume la experiencia de sus dos estancias en Estados Unidos como si fueran una sola. Escribe para el pueblo argentino, con un propósito claro –dar consejos a futuros viajeros– mientras examina a la nación norteamericana y juzga sus costumbres, hábitos y normas sociales. La viajera se muestra atenta observadora de las costumbres de “Yankeeland”. Sin embargo, se manifiesta pudorosa en materia de relaciones sociales
            61
         , apenas menciona a las personas que la acompañan y evita referencias a episodios caseros. Para evaluar lo que observa en los otros usa tres criterios: la belleza, la higiene y comodidad, y la mesura y pudor; o sea, las tres caras de la armonía y el equilibrio clásicos. En síntesis, Eduarda opina que los “Yankees” son muy prácticos, tolerantes, corteses, pero también vanidosos y poco imaginativos (Lojo “Eduarda...”; Molina “Observando...”).
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